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rREFACIAL 

Ojos entornados: 
Maybcllíne. Cutis suave. 1 

de fruta: Pom.ls, Unique. j 
Lahios. besos rosados: : 
Rcvlon. Piel elástica: Ele- ' 

' na Ruhinstcin. Frente, me- ' 
jillas de seda y cuello de 
porcelana: Lancóme y 
Esteé Lauder. Voz, alma y 
aliento: Listcrine. Aura: 
km Naté. eau de toilette. 
Manos yemas de caricias., - 
Hinds. Sonda trapsparen- 
tc. intimo nimbo: Fa. 

· Rexoua. Halo. cabello 
almohudo: Alberto V05. · 
Brazos extensos. vientre: 
Camay. Pies de ballet: 
Johnsons. Músculos. cuer- 
po envuelto: Cántaro. 

CáNTARO 

OBSERVAClóN 

Todo se puede resolver con· asdf ñlkj. 
D.M. 
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FLORES ORNITORKINCAS 

Pandora visitando a un Penitente 

Desconoces tus palabras 
tus significados 
tus articulaciones· 
Emerges entre los jirones de piel 
no estás húmeda 
ninguna mácula sobre ti 
Ven a mandarte en mis manos 
desprende las cadenas que me fijan a la roca 
(Elviaía no mira ahora) 

'incluso el fuego que te calienta fue mi dádiva 
sentenciade carne 
en el tope de los cielos te observan 
no temas 
eres pura, intocable 
la frialdad de mi hábitat te cubrirá 

' protección que ni invocas, ni agradeces 
liberarme. 
Tú, esposa de mi hermano 
perdición del ingenuo y menos sabio 
arrójate el futuro pero libera mi presente 
sigues inmaculada, tan poca humedad sobre ti 
eres hechura de un dios 
(o de muchos) 
eres capricho de todos ellos 
libéramc o huye como hasta ahora . 
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OSMOSIS 

La Capcrncita Hoja 

Primero 

La Capcrucita Rouge quiere ir a visitar a su abuela enferma: su mnnui k prepara 
unos tamales de chancho. Contraria a las demás madres de las cupcructrus. se olvida preve- 
nirle de hablar con extraños. Pero mejor dcjémostc así. quiz:í no k sea necesario saber que 
lobos feroces o hienas salvajes campean por el bosque. Después de lodo. los tamalcs cst.ín 
demasiado buenos para que _se los coma alguna de esas bestias. y sería lamentable que se 
echen a perder cn cs!ómago ajeno. 

Segundo 

La niña tomad camino muy alegre. cantando un boterlro. hasta que de pronto -•A 
aparece un lobo gi.,amcsco. Muestra sus monstruosos colmillos: . 

o . ., r,• 
•¿A dónde vas? · ( 
Capcruciia Rouge. minúscula y coloradita. responde de buenas maneras que ir.i J. r 

donde su abuela que sufre de reumatismo. y que k lkva unos tamaks sin ají. Y sin que j- ;. 
lobo preguntase de nuevo. añadió que vive en el tercer jardín del tercer rancho del tercer 
valle. El animal. apurado, se despide de ella tomando el camino de trocha. 

Tercero 

Los jazmines de la casa de la abuela adornan la entrada. El lobo entra intcmpesl!M.""' 
mente. y luego de un par de zarpazos y uno que otro mordisco. se traga a la abuela. Rápidu. 
se viste de vieja enferma y se mete a la cama parn esperar a la Caperucita Rouge. É.\la lk¡,;a 
luego de un momento. y alón ita. contempla el rostro deformado de su abuela. La nariz es "un 
hocico húmedo, las orejas son puntiagudas, las manos garras peludas, 1os dientes colmillos, 
y. sobre todo. emana un hedor insoportable, en vez de oler a colonia de margaritas. 
Caperucita Rouge. de acuerdo al relato, no se da cuenta de lo que pasa. Pero cuando el lobo 
lt: dice que tales tram,formaeiones físicas se dehfon a la falla de calcio y tctraclorum de 
carbono, reacciona por fin. Retrocede algunos pasos y gril.1: 

-¡Aaaaah! 
Y sale corriendo cnn la ccnusu. 

···�, .. ,,.,,.,,. .. ,, 



PROSAICA 

Cuarto 

El lobo la persigue alrededor dc la casa del tercer jardín del tercer rancho del tercer 
valle con la lengua afuera y babeando gruesas golas de saliva. Fclizmcnh:, siguiendo los 
preceptos del cuento. un cazador pasaba por ahi, y le ,.fü,paró dos cartuchos al cuadrúpedo. 
Gradas a esto. Capcrucita Rouge se salvó de ser despedazada por las terribles fauces del 
lobo vestido de vieja. El cazador abrió con un cuchillo el estómago ·uc1 animal y la abuela 
pudo salir al fin. Llena de akgría. aunque manchada por las cntrañas ensangrentadas del 
lobo. corre dondesu niela y la abraza. 

Quinto 

La abuela se limpió e invitó al cazador a su casa para comer lo que había traído 
su nieta. A parte dc todo. y después de acabar todos cementos . .:1 cazador comentó que a los 
tamales les fallaDa ajf. 

VL..\,JE AL PAíS DE LOS ESPíRITUS 

Por si no lo saben hay un lugar donde habitan los ciervos. En ese lugar hay una 
fuente. así como unas estatuas cubiertas de un polvo eterno. Arboles azules circundan la 
fuente donde el agua es clara y limpia como el aire. Allí habitan !os ciervos. y en las noches 
profundas. cuando las estrellas parecen palidecer en el ciclo, salen en busca de los frutos de 
oro. Yo me topé con uno de ellos y lo seguí. mísrertosarncmc. pues sentía un gran temor en 
medio de la oscuridad y de la niebla. Vi que se dirigía hacia el bosque de los espíritus y de 
las ánimas. Allí se encontraban los frutos de oro: los vi relucir por entre el denso follaje. y vi 
al ciervo coger varios de ellos antes de emprender el regreso. La ambición me hizo desear 
C.\!J!> hermosos frutos, y sin vacilar me adentré en el bosque con el fin de coger cuantos 
pudiera. Tras comprobar que no se me caerfan, hui corriendo como un loco con mi hermoso 
e inapreciable hotín. Sin pensarlo, mis pasos me llevaron hacia la fuente rodeada de estatuas 
cubiertas por ese polvo eterno. y al verme reflejado en sus aguas. me vi convertido en este 
hermoso y rojizo ciervo que soy. y que en las noches prnfunda:.. cuando las estrellas 
parecen palidecer en el ciclo, se dirige hacia el pais de los espíritus y de las ánimas con el 
fi? de dar principio ,1 un rito tan antiguo como gris e inexplicable. 

JORGE SANTIAGO 
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FLORES ORNITORRINCAS 

CONDENADO AMOR y t;:i Í /'..,3 
¿Es este un lamento de amor? 
¿Acaso estamos preparados para el amor? 

No tenemos ni los lahios enfurecidos 
Ni los ojos transparentes 

Ni tenemos esas manos ansiosas que buscan apretarse 
contra_ un pecho palpitando 

Tampoco tenemos uñas que intenten desgarrar un 
rostro 

Ni ánimo osado para permanecer cn la lucha con las 
armas dispuestas 

N1 un brazo que sc alce victorioso sobre los cuerpos 
mutilados. 

I 

¿Acaso es ésta una plegaria por amor? 
¿lnlcntamos beber de su agua con temor_ 

a envenenarnos. 
\ 

1 
Por no permanecer paralizados de tanta 

sequedad? 
Ni uñas. ni manos. ni ánimo. ni brazos, 

Sdtc esa mirada que Ice en mis ojos d rostro dc la 
Luna 

Y estos ojos que giran por ti hacia tu pálida luz. 

¡,/\caso este baste para la garra del Amor'! 
;,Acaso esto sea suficiente? 

Ven. ucojcmc en tu pecho. quedémonos quietos 
Sin esperar nada n,;i., 

',. 1 - 
. 
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los Sominibulns 

OSMOSIS PROSAICA 

SJkl CUCIUJ i,quellN ,i11 
Ufl<"nlltl • ...,., u J,ib 

... "-'P<"""'· 
W>ltc1 Ucnj1min 

EN CASA NO pudimos dormir esa noche. la abuela dio vueltas y trajinó hasta muy 
larde. Entró :i. b. habitación y am:gló tus cosas. sacudió d polvo y lue¡;o echó doble llave: no 
permitió que nadie derramara una l:igrima m:is. Había avisado a teda la parentela, te conoctsn 
1.ksd,:: pequeño. les debe haber pesado como ;i nosotros. de seguro se revolcaren con sus 
camas. inquietos, apretando los dientes llenos de rabia. sinti<!ndosc impotentes. esperando con 
desesperación que amaneciera. A cita la vi anecostarse en sus silloncito de mimbre. abanicarse 
las l)(TIJS en la soledad de ta sala. renegar su cólera en la penumbra. con una manta cubriendo 
sus piernas. tosiendo de rato en rato. con el pelo cano recogido con un pañuelén de S<!C.13 negra. 

-vtvo se lo llevaron. sanim -haciendo un gesto con las manes- y ¿1. inocente, se fue con ellos - 
explicaba b abuela. 

Sr tuvieron que abrir todas las puenas y aún as¡ no cabía la gente. la casa rebalsaba. 
escbcn en los panos. apelotonados en b sala. apoltronados en d comedor. almacenados en la 
cocina: y seguian llegando de todas panes. fomiliares de esos que se pierden durante años en el 
mont,: y de los cuates apenas sabernos q11� viven; y se fueron apretujando uno contra otro y 
algunos terminaron ,:n d corralón con tas gallin:is picoteando por aqu¡ y por allá entre sus 
piernas y Cual. el perro chusco de la abuela, que acostumbraba rascarse sus pulgas cerca a las 
personas. recibiendo patadones y lárgate de aqu¡ de todo mundo; y por el camino real. los 
bonucs se iban haciendo mis nítidos y la abuela les daba nombre de crisliano. 

' ' -Mentir. sólo para eso sirven. para placa y autoridad. para eso pistola y uniforme; los 
tonteaban. no sabian n:sponder. estaban muy nerviosos se negaban •YO no estuve anoche. yo 
no SI! nada seño. al mayor. a¿¡ pregúntele». Pero los babia visto. jamás en lo que me quede de 
vida me olvidar¿ de sus caras. bebiendo y bailando. así los encentré. emborrachándose llenos 
de disfuerzos. l'Ofl unas mujeres que no son del pueblo, y quien diablos sabe de dónde habrían 
!raído. Si de cerquita los había mirado como no los iba a recordar. luego apareció el encarga- 
do. zatamercso con d solo. algo se 1raia me decia para mis adentros. su voz era ispera, y a 
pesar de los adul<ín se le notaban los muñecos. no paraba de fumar. me ínvüo 3 pasar a su 
oficina. «no quiere una gaseosita. P=- siéntese. póngase cémoda-, y me las empecé a oler, 
sólo queria que me respondieran. dúndc estaba mi nieto. entonces ¿1 pc:rdió la compostura. se 
1e l'(Jngestionü el rostro y tosió brevemente ... ¿su niem era caroracc o d¿bil de los pulmones?», 
y yn lo insuhaha, ¡a.-...-sino! le enms1nha y¿¡ me que ria expficar. 'por desnudarlo se h3 mueno. 
Je verdad ,;,,:fiora, nn Se: ponga así. nada le hemos hecho y¿¡ solito !.e ha muerto-. ¡a-;c:sino!. 
rcpeua. n,1 me l";:Jn�ha de ¡;ritár.,do. entre lrcs m,; a¡;;1rrJrnn. come le V3n 3 menur a una. ¿eso 
e� justo"!, ¡dí¡;:inm,;! -preguntaba la ahud:i ante el rumur ),l,1rdu y IOl. ¡;e-,tos Je dcsapmhación- 
ello-, :ic:i..-...1 nn tienen madre -al1l1Jha dc,;.,1íian1c. 

l 



OSMOSIS l'KOSAICA 

EL SOL saliú de medio lado. corría una hris:i Iresca de otoño, arrastrando polvo y p.:iji1;u, 
::irmj:indo hombres y mujeres sobn: la casa. inundando el camino. voces, sombras. amenazas, cuanu 
cosas por ti. Chunchi10, dd puebto. del monte. de todos los lados prcgun1:mdo por ti y por 1::1 ebuele 
por lodos ROSOINS. 

-teunca me lo aclararen. estaba dcnunciamlo, adud:m, por robo de un arma, me dijeron. asL en en 
papel un tal Huam:ín lo acusaba directamente m,:: mostraban: pero ahí ni siquiera lo mencionaban. p 
su apodo nada m:is .. chunl.:ho ... �- por su pelo largo. por eso lo habfon reconocido. ¡,se dan cuenta?. 
pero si desde quc volvió dd sc.rvicio siempre tuvo d cabeltc corto. de chico había sido pelucón. pe, 
en d ejércíto me lo compusieron. un hombrecirc lo hicieron, malcriado y responden se puso un 
tiempo. un poco dificil, tenquc ser padre y madre. y trabajar duro. él estaba chico lodavfa. y las mal 
juntas. m,: lo enviciaren. con eso dd billar'! d cigarrito. y no paraba en casa. sino como matapcrro_ 
por aqu¡ y por all:í: as¡ que hablé con mi compadre·Eulogio. como él es captuín. me ayudó. a patada 
k quitaron los vicios. derechito me lo volvieron. y ahí nomás salió y primeri10 ,:n la universidad. yi 
era otro. m:ís jui�ioso. con nadie � metía, _ 

Su \'OZ parecía crujir d�e adentro. como un pitido ahogado. así como crepita 1:1. leña s1i- i 

arder ccn el buen fuego. todos quedaron en silencio. escucharon sus explicaciones. fustigando sus 
vehemencias, saludando sus imprecaciones. pidiendo que: se calmara. entonces lo decidieron. eleva 
to empcz::iron a marchar por el c.:,.mino que va al pueblo. · . 

... No se preocupe. sellara. un rato m:ís y sale». ya estaban mareaditos. todo era insultos y malas 
palabras. tcnfa miedo. no vayan a maltratarlo. no me quería ir. pero il me rogaba. cv:íyase abuelita, 
este no es lugar para usted. v:íyasc -insistía- un-rato más y seguro me sueltan ... así me rogaba con 
pena. corno adivinando lo ue iba a suceder. \ 

' Nos miraron con desconcieno. fuera de aquí, decían. váyanse. con el recelo, as¡ no mtabar 
nosotros sin responderles. y la abuela iba al frente, como son:ímbula, apenas se le notaba enue la 
muchedumbn: y salió el Mayor preguntando si estábamos teces si queriamos nos metieran a todos 
el calabozo. y nadie tuvo miedo. y Ju ancho los reconoció y empezó a seiblarlos. •CSOS -decía-, eso 
fueron los que se lo llevaron». y nadie se aguantó, lo huhiera visto Chunchito. como si despenaran 
que nadie diera la orden. juntos basta tocar el sudo, y sondearlo con nuestras manes. y aferramos , 
una piedra. a un puñado de tierra. a lo que encontraramos. deshaciendo terrones. descscando lajas 
,:mpc:drado de la plazuela: armjáñdoles nuestra furia. y los escupíamos, y la abuela les gritaba 
asesinos. y dios qui: nos caüéramcs. y nosotros grit:íh:imos m:is fuerte, qut n0$ maten pues. tambr 
a nosotros, decía la ahucia. y nadie tenía miedo como tú Chunchito, valientes. igualito, y nos qucd 
mos parado-., rum:us, y ;i¡;italkl!>. "! las 15grim:is nos saltaban a los ojos. y a mí la nariz me picaba y 
nos movimos por ti. Chunctriro. ni cuando dios empezaren a disparar. 

UBIA ALZAMORA 
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